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TENDENCIAS SOCIALES Y POLITICAS 

EN LAS ELECCIONES DE MAYO DE 1994 

Hemán lbarra C. 

Las elecciones de mayo de 1994 revelan el .fin de un período iniciado en 1978. Los 

ejes de la acción política son otros: se alínean en la confrontación entre Estado y 

mercado y a partir de allí, reconstruyen sus identidades. 
· 

L
as elecciones de mayo de 

1994 revelaron circunstan­
cias que evidencian el fin de 

un período iniciado en 1978. En efecto, 
la instauración de la democracia, estuvo 
acompaíiada por una acentuada crisis 
económica, transformaciones sociales y 
cambios políticos. Los ejes de la políti­

ca como nunca antes, se han definido 
por la confrontación entre el Estado y el 
mercado, dando lugar a la formación de 

otros referentes sociales de la identidad 
y participación ciudadana. 

Cambios sociales y redetinición de 
identidades 

Los cambios más perceptibles en 
nuestra sociedad podríamos agregarlos 

así: el declive de las clases medias asala­
riadas vinculadas al empleo estatal, el cre­
cimiento de los sectores informales de 
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las clases populares urbanas, y tma nue­
va presencia del tema étnico, atmque sin 
una adecuada representación política. 

En los grupos populares, deben dife­
renciarse los impactos de los procesos 
de urbanización y desarrollo industrial 
que incidieron en la conformación de 
identidades sociales urbanas, y .en los 
cambios agrarios que transformaron las 
antiguas condiciones del campesinado 
sometido al sistema de hacienda. 

Entre 1960 y 1980, se produjo un 
importante crecimiento de los sectores 
asalariados urbanos y rurales, sujetos sin 
embargo por una proletarización parcial 
y la irrupción de un amplio sector infor­
mal. La crisis de los atios ochenta, limi­
ta y luego estanca el desarrollo indus­
trial; se asiste a una nueva expansión 
del sector terciario, y al florecimiento 
de actividades productivas en pequeña 
escala. 



A consecuencia de las reformas agra­
rias de 1964 y 1973, así como de la 
intervención en los mercados de tierras, 
surge lUl amplio sector de campesinos 
minifundistas con una escala muy di­
versa de viabilidad económica. Los pro­
cesos de asalariamiento en el agro, des­
pués de 1980 se bao detenido, aumen­
tando con mayor intensidad el segmen­
to minifundista y de campesinos sin tie­
rra.1 

El crecimiento de clases medias ur­
banas, encontró sustento en el Estado, 
vía de ensanche de estos grupos, y ca­
nal de movilidad social. Paralelo a ello, 
caen las barreras de ingreso a la educa­
ción superior 

Con la disminución del Estado, cam­
bia el peso del empleo público. La in­
versión de las indemnizaciones obteni­
das por la reducción del Estado, bao he­
cho que profesionales y ex-empleados 
publicos, se hallen ahora vinculados al 
transporte o a los pequeños negocios. 

Tales cambios han consolidado for­
mas individuales de participación y lUla 
creciente pérdida de referentes colecti­
vos de identidad que nunca fueron de­
masiado consistentes en la sociedad 
ecuatoriana. Es obvio que la erosión de 
las formas de participación y organiza­
ción popular, afectan principalmente la 
representación política de la izquierda, 
parcialmente al centro y no afectan en 
absoluto a la derecha. 

En una situación en la que la es­
tructura social y las identidades étnicas 

se modifican, contrasta con la poca ca­
pacidad de intervención de estos facto­
res en la representación política y en la 
escena electoral, algo que no correspon­
de a su enorme capacidad de interpela­
ción ideológica. Al respecto, es posible 
que la oposición entre pueblo y "pelu­
cones" que plantea el PRE, llegue a en­
cubrir una oposición étnica implícita. 
Esto en general alude a que en la socie­
dad ecuatoriana existe una dificultad por 
movilizar componentes étnicos de modo 
expreso. 

Se evidencia así mismo una inflexión 
de lo que fue el espectro político desa­
rrollado en la pasada década. 

Durante la década del ochenta, se 
produjo un intento de modernización del 
sistema político por el rol asignado a 
los partidos. Se esperaba que adquirie­
ran primacía los de centro, jlUlto a la 
existencia controlada de la derecha e iz­
quierda. Esto tuvo como claros obstácu­
los, la vigencia de formas corporativas 
de representación y gestión de intereses 
sectoriales; la existencia de formas lo­
cales de ejercicio del poder que media­
tizan, condicionan o precarizan las for­
mas partidarias bajo redes clientelares; 
el desencuentro entre los partidos y fuer­
zas sociales específicas, y su funciona­
miento como círculos de poder poco per­
meables a la participación democrática. 

De esta manera, se produjo una re­
cuperación de la derecha, que llegó al 
poder durante los ochenta, y que perma­
nece exitosa en la escena política. 

l. Luciano Martínez, El empleo rural en el Ecuador, ILDIS-INEM, Quito, 1992. 
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Se ha producido una inversión de los 
términos de la fomtación del campo po­
lítico general: mientras el tema de la so­
lidaridad fue un recurso al que apeló la 
izquierda, se procesa un cambio, curui­
do el espacio ideológico de la solidari­
dad ha sido absorvido por la derecha. 
Este tema intentó ser recuperado por el 

centro a partir de la redefi1úción ideoló­
gica de la Democracia Popular en 1993. 
El contenido invocado, promovía la for­
mación de una nueva alianza social que 
incluya a empresarios , sectores étnicos 
e informales. 

La incorporación del tema de la so­
lidaridad por el Partido Socialcristiano, 
propone una solidaridad vertical entre 
empresarios e informales, la formulación 
de un imaginario multiétnico y la con­
versión de símbolos de identidad colec­
tiva en factores de movilización políti­
ca. Este ha sido el caso del Club de fút­
bol Barcelona, que aparece muy vincu­
lado a una corriente social cristiana. 2 

La campaña electoral del 94 

La campaña electoral para las elec­
ciones de mayo/1994, donde se eligie­
ron diputados provinciales y se renova­
ron minorías de Consejos Provinciales 
y Concejos Municipales, consolidó la 

utilización de los medios de comunica­
ción audiovisuales. Las calles y plaL.as 

como lugares de contacto entre candi­
datos y electores pasaron notablemente 
a segundo plano, tanto por la desmovili­
zación y apatía ciudadanas como por el 
privilegio de los mecanismos del mar­
keting político. Los resultado& electora­
les, sin embargo, revelan que más que 
la propuesta de candidatos "electróni­
cos", existen otros medios de canaliza­
ción del voto, que consolidan tenden­
cias previas ya existentes.3 

Los candidatos fueron presentados 
como en una oferta mercantil. Los vi­
deos y cuñas radiales, utilizaron amplia­
mente singles que no pertenecían al re­
pertorio nacional precisamente. Prácti­
camente todos los partidos pusieron el 
acento en la capacidad de efectuar obras. 
A propósito de esto, recordemos que la 
"realización de obras", se volvió lugar 

común de toda la Campaña Electoral. 
Los spots populistas, incluyeron la 

gestualidad y el uso de la TV como un 
espacio de confrontación. El lenguaje ca­
llejero y los gestos, construyen una ima­
gen del macho y el desafio personal des­
de una postura del pobre frente al oli­
garca. Por otra parte, se define una ima­
gen de un Estado redistribuidor más que 
benefactor o intcrventor.4 Sobre todo, se 

2. Carlos Luis Morales, el ex-arquero de Barcelona declaró ser simpatizante del PSC (As Deportivo . El 
Comercio, 9-V -94), algo que no es nada extraño. Lo que llama la a tención es que describe al PSC como 

si fuera un equipo de fútbol en competencia. 
3. La participación de la Unidad Popular Latinoamericana (UPL), ha resultado inútil, en vista de los 
resultados obtenidos. La campaña. tenía como eje la TV, con la imagen de Hugo Caicedo como empre­
sario de la construcción, la defensa del petroleo y los empleados públicos. Esto sería un ejemplo de que 
no basta construirse electrónicamente, sino socialmente. 
4. Si se piensa en el caso de los célebres "'pipones" del Municipio de Guayaquil, se trata más que de una 
lucha por empleo, el de un subsidio entregado a cierta clientela política. 
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defiende su capacidad por intervenir 
puntualmente en el consumo colectivo, 
de algunos segmentos de la sociedad. 

Los mensajes socialcristianos se di­
rigierQn a proponer un nuevo imagina­
rio centrado en el futuro, en la orienta­
ción del cambio social y en un compo­
nente multicultural de la nación. Si bien 
no fue general, algunos candidatos so­
cial cristianos, pusieron su acento en la 
cótica a los políticos. De este modo, se 
hace política renegando de su ejercicio 
y de la clase política. 

La condición ideológica general de 
las elecciones fue el tema del mercado 
como eje de la lucha política. A dife­
rencia de elecciones anteriores, cuando 
el mercado era un mero enunciado de 

Gráfico N° 1 

concreción todavía difuso, y los susten­
tos sociales no eran muy evidentes. 

Desde la campaña del 92, se produ­
ce un ascenso del mercado como condi­
cionante de los discursos y propuestas 
políticas, junto a un descrédito del Esta­
do. 

Creciente marginalidad y rechazo al 
sistema político 

El incremento de la abstención y el 
voto nulo, son hechos muy destacados 
de las elecciones de mayo. Mientras la 
abstención, viene creciendo durante la 
década pasada, el voto nulo ha mostra­
do un aumento que ha variado en las 
distintas consultas electorales. 

EVOLUCION DE ABSTENCION, VOTOS BLANCOS 
Y VOTOS NULOS 1979-1994 

(DIPUTADOS PROVINCIALES) 
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La evolución de la abstención, votos 
blancos y nulos entre 1979 y 1994, 
muestra en términos generales una ten­
dencia ascendente de la abstención y el 
voto nulo, con una declinación del voto 
blanco. 

La abstención, considerada como po­
blación empadronada que no concurre a 
sufragar, ha tenido un crecimiento y am­
pliación con altibajos. De un 19.6% de 
los electores en 1979, llega a su mayor 
incremento en 1990 con el 32.3%; de­
clina ligeramente en 1992 y crece am­
pliamente en 1994 al representar el 
43.4% del electorado. 

Una idea que puede asociarse a la 
abstención, sería la de que al avanzar la 
informalidad, amplios sectores de la po­
blación ya se hallan fuera de la institu­
cionalidad oficial, y no requieren parti­
cipar. Más allá de los errores o fallas en 
los padrones, también sería necesario 
observar que al crecer la proporción de 
población alfabetizada, y por tanto la po­
blación disponible para la participación 
electoral, la abstención se mantuvo en 
los mismos niveles durante la década 
del ochenta. 

Los votos nulos, se mantuvieron en 
cifras alrededor del 10% durante la dé­
cada del ochenta. La máxima incidencia 
ocurrió en 1990 con el 12.8%. Su creci­
miento al 25.32% en 1994 de la vota­
ción, plantea algo nuevo. Proviene de 
todos los sectores del espectro electoral, 
y no tendría un signo de protesta, sino 
de rechazo a la participación electoral 

con las actuales reglas de juego. Sería 
una forma de participación electoral que 
abarca diversos tipos de electores: des­
de los desentendidos de la política a los 
muy vinculados, con diversos grados y 
motivaciones de rechazo al sistema po­
lítico. EJ. espectacular crecimiento del 
voto nulo, evidencia también una "fati­
ga" cívica resultante de la creencia de 
que la democracia no resuelve sus pro­
blemas. 5 En tanto que los votos en blan­
co, que tendieron a crecer en la década 
pasada, llegando a un máximo del13 .5% 
en 1988, declinan absolutamente en 1994 
con el 6.1 %, un porcentaje similar a 
1979. 

Es obvio que se requiere distinguir 
la abstención y el voto nulo en su signi­
ficado. La negativa a concurrir a las ur­
nas, revela una progresiva marginali­
dad de la población respecto a la parti­
cipación electoral. La acción de votar 
nulo, expresa una actitud de rechazo al 
sistema político. Por ello, el comporta­
miento de la población, estaría manifes­
tando signos de deslegitimación del sis­
tema político. 

Distribución de la votación en parti­

dos 

Los resultados electorales en la elec­
ción de diputados provinciales según 
partidos entre 1979 y 1994, muestran 
una tendencia de crecimiento lento del 
PSC durante la década del ochenta y un 
salto en 1990 con el 24.1% de los votos 

S. JOflé Nun,"A democracia e a modemizacao trinta anos depois",Lua Nova, No 27, 1992, Sao Paulo, 
pp. 32-55. 
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y 26.4% en 1994. El PRE llegó a una 

alta cifra en 1988 con el 16.3% de los 
votos; sufrió un pequeño descenso en 

1990 y 1992, y ha llegado a su mayor 
votación en 1994 con el 16.9% de los 
votos. La ID obtuvo su máxima vota­
ción en 1988 con el 22.7% de los votos. 
Viene luego una acentuada caída en 
1990 con el 13.3% y 1992 con el 9.4%. 
Mientras que en 1994, capta el 10% del 
electorado. La DP llegó a su mayor ex­
presión en 1988 con el 10.9% para des­
cender en las siguientes elecciones. Del 
10.3% en 1990, a un precario 5.5% en 
1992, se llega a18.2% en 1994. El MPD 
tuvo una presencia con altibajos durante 
las elecciones de la década del ochenta. 
Su más alto resultado ocurrió en 1986 
con el 7.3% de los votos. Su crecimien­
to al 8.2 % en 1994 le ubican en una 

importancia similar a la Democracia Po­
pular (Cf. Cuadro No. 1 y Gráfico No.2). 

Origen regional de la votación parti­
daria 

El sistema político surgido en 1979, 
tiene como su fm1damento el rol de re­
presentación principal atribuido a los 
partidos políticos, como ejes de organi­
zación del parlamento y los poderes lo­
cales. Combinado con las modalidades 
corporativas de representación y gestión 
de intereses que se organizan como gru­
pos de presión frente al estado. 

Se forzó a la formación de partidos 
políticos "nacionales", lo que en reali­
dad implicaba siempre una representa­
ción regional inicial como punto de par­
tida. 
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Tomandocomparati vamente las elec­
ciones de diputados provinciales entre 
1984 y 1994. se puede observar una pro­
gresiva costeñización del espectro elec­
toral, cuando se analiza el origen regio­
nal de la votación por partidos. 

En 1984, el PSC, obtenía el 45.6% 
de sus votos en la costa y el 53% en la 
sierra. Al producirse un crecimiento del 
electorado socialcristiano en 1990, las 
proporciones variaron notablemnte con 
un 75.6% del electorado obtenido en la 
costa, frente a un 23.7% en la sierra. 
Para las elecciones de 1994,las propor­
ciones no varían sustancialmente: el 
74.5% de la votación corresponde a la 
costa y el 24.5% a la sierra. 

El PRE ha mantenido en su trayec­
toria Wia mayor dependencia del voto 
costeño, con el 83.9% en 1984, un cre­
cimiento al 91.9% en 1986, frente a un 

descenso al 70.2% en 1990 y 68.9 % en 
1992, cuando se produce una importan­
te penetración en la sierra con un 29% 
de su votación. En 1994, asciende nue­
vamente la importancia de la costa para 
el roldocismo con el 74.5% y un ligero 
descenso en la sierra con el 24.5%. 

El fenómeno inverso se produce con 
los partidos de centro que reclutan su 
electorado en la sierra y tienen serias 
dificultades en penetrar en la costa. La 
ID, tenía en 1984 al 67% de sus electo­
res en la sierra, frente a un 29% origina­
do en la costa. Se produjo un pequeño 
crecimiento del electorado costeño en 
1986 y 1988 con el 32% y 32.8% res­
pectivamente. En 1992, desciende la im­
portancia del voto costeño al 3 1 . 5% y 
en 1992 al 29.1 %, en una situación de 



caida de la votación absoluta por la ID 
en sierra y costa. . 

La Democracia Popular tiene una 
composición regional del voto muy pa­
recida a la ID. Exceptuando las legisla­
tivas de 1984, cuando la DP obtuvo el 
42% de su votación en la costa, se pro­
duce un descenso de importancia entre 
1986 y 1990, con el 30% y 24.8% res­
pectivamente. Sin embargo, se reprodu­
ce una recuperación del electorado cos-

CUADRO N°l 

ELECCIONES LEGISLATIVAS 

teño de la DP en 1992 y 1994, con el 
29.8% y 33.6% de los votantes. 

Esta visión del peso regional de la 
votación de los partidos mencionados, 
permite apreciar que la importancia de 
la costa como fuente de captacion de 
votos para el PSC y el PRE, ha mante­
nido un claro predominio, con un incre­
mento del peso relativo de la costa y 
una disminución relativa de la sierra en 
el cuerpo electoral del Ecuador. 

% DE VOTOS VALIDOS EN ELECCIONES PARA DIPUTADOS 
PROVINCIALES POR PARTIDO 

NOMBRE 
PARTIDO 1979 1984 1986 1988 1990 19 92 1994 

PSC 6,4 11,5 12,6 12,4 24,1 23,0 26,4 

PRE 5,1 9,0 16,3 1 4,6 14,6 16,9 

ID 14,8 20,0 14,5 22,7 13,3 9,4 10,0 

MPD 4,9 6,5 7,3 5,8 5,1 6,5 8,2 

DP 7,3 9,4 10,9 10,3 5,5 8,2 

APRE 3,0 0,2 2,4 4,3 2,2 1,5 6,0 

PCE 8,9 3,5 1,4 2,0 4,3 6,5 5,6 

FRA 8,8 5,7 3,9 4,3 3,5 4,7 

PUR 18,4 3,9 

PSE 2,6 1,8 4,4 4,3 8,9 4,2 3,1 

CFP 31,7 9,0 9,4 8,1 4,4 3,2 2,1 

PLR 9,7 6,0 8,5 2,7 2,7 1,2 2,0 

FADI 4,5 5,1 6,1 2,4 2,2 1,0 1 ,O 

LN 1,8 0,9 0,9 

UPL 0,6 

PCD 2,7 2,3 1,2 0,9 0,7 0,4 

PAB 0,9 

OTROS 13,5 12,5 7,2 3,0 1,0 

TOTAL 100.0 100,0 100,2 100,0 100,1 100,1 100,9 
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GRAFICON°l 

ELECCIONES LEGISLATIVAS PROVINCIALES 
1979-1994 

Votación por tendencias políticas 

Tomando en cuenta la clasificación 
de votación por tendencias políticas, en 
derecha, populismo, centro izquierda e 
izquierda, se puede considerar que des­
de 1979, se ha producido un claro creci­
miento de la derecha. Desde un 30.9% 
en 1979, pasando por una declinación 
en 1986 con el 26.7% y la máxima dis­
minución en 1988 con el 21.6% en las 
votaciones para diputados provinciales, 
ocurre una recuperación en 1990 con 
36.2% y una máxima representación en 
1992 con el 51.9%. En 1994, la partici­
pación baja al 42.5% de Jos electores. 
Sin embargo, esto ocurre con el fortale­
cimiento absoluto del PSC como parti-
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do líder de la tendencia, y la declina­
ción de otros partidos de derecha. 

El populismo, tuvo un 37.3% de los 
votos en 1979, para menguar en 1984 
con el 24. 8% y 1986 con el 25.4%; se 
evidencia una recuperación en 1988 con 
el 27.9% para caer nuevamente en 1990 
al 20.8%. Tanto en 1992 como en 1994, 
se ha mantenido con una disminución 
leve con el 19. 5% y 19.4%. Así mismo, 
en la corriente populista se ha produci­
do una simplificación de los partidos de 
la tendencia. Hay un predominio abso-
1 oto del PRE. 

El centro izqtúerda, tuvo un modes­
to inicio en 1979 con el 14.8% y una 
etapa de crecimiento en la década del 
ochenta, llegando al 33. 6% en 1988. 



Desde 1990 empieza un agudo declive 
con el 23.1 %, y su máxima caida en 
1992 con el 16 .3% . En 1994, se produ­
ciría una leve recuperación con el19.3%. 
El hecho más notorio, ha sido la decli­
nación de la ID, y la mantención de la 
DP en su rol de segundo partido de la 
tendencia. 

No deja de ser importante que la 
agrupación de la votación de izquierda, 
se haya mantenido con oscilaciones des­
de 1979 con el 17% en 1979, para su 
má�imo crecimiento al 22% en 1986. 
Se produce una disminución en 1988 con 
el16.8%yuna recuperación nuevamente 
en 1990 con el 19.9%. La máxima caida 
de la izquierda, ocurre en 1992 con el 
11.9%, y nuevamente una recuperación 
en 1994 con el 19.3%. Debe advertirse 
en esto, la importancia de un voto pcr­
sonalista o caudillista, así como la frag­
mentación del voto y la �mergencia del 
MPD como la estructura dominante de 
la tendencia. 

En realidad, esta clasificación entre 
corrientes político electorales, tiene que 
ser matizada con el hecho de que en la 
cultura política ecuatoriana, los recur­
sos políticos populistas, forman parte del 
estilo de hacer política. Subsiste una tra­
dición caudillista y personalista, y el 
electorado se orienta sobre una valora­
ción de atributos personales de los can­
didatos y sigue pesando la imagen me­
siánica y salvadora de los mismos. 

La votación alcanzada ¡x>r Frank 
Vargas, con el 23.1% de los votos para 
diputados en Pichlncha, res¡xmde a va­
rios tipos de votantes. Se ha constatado 
la obtención de votos en zonas semi-
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urbanas, muy ligadas a Quito, donde el 
tejido de relaciones sociales, se halla 
muy vinculado a las FFAA. Se trata de 
un tipo de población, donde la identidad 
partidaria es difusa, y las formas de par­
ticipación social, se hallan relacionadas 
a clubes deportivos. Son ambientes en 
los que las organizaciones barriales o 
territoriales de la población no tienen 
mayór importancia. Por otra parte, ha 
captado un segmento del electorado de 
centro e i14uierda. 

Frank Vargas se aswne con un perfil 
de izquierda, según su propia definición. 
"Yo he-&do un humanista, nacionalista 
y ecologista. Lo que quiere decir que 
me reconozco más en la izquierda." (El 
Comercio, 3-V -94) 

La votación obtenida por el MPD, 
fue muy alta en lmbabura con el 35.9% 
de los votos; Chlmborazo con el 22.6% 
y Cañar con el 18.7%. Esta votación del 
MPD, ocurre justamente en provincias 
que han tenido una débil modernización, 
revelando la persistencia de estructuras 
sociales de mucha tradicionalidad. Son 
así mismo provincias de importante con­
centración indígena. 

Guayaquil como escenario político 

Se debe tener en cuenta la amplia in­
formalidad vigente en Guayaquil. La 
existencia de una multitud de pequeños 
empresarios y trabajadores informales, es 
el fundamento de una mentalidad centra­
da en la actividad libre y autónoma, que 
crea puentes con el discurso empresarial. 

Así mismo, la configuración de la 
sociedad guayaquileña, tiene una espe-



cificidad, donde la empresa privada 
como eje organizador de la sociedad, ha 
determinado una tonalidad que permea 
todas las instituciones junto a una clase 
media de otro tipo, más dependiente del 
comercio y la relación con la empresa 
privada. 

Hay por ello una diferencia muy im­
portante con Quito, donde la sociedad 
civil, se halla muy vinculada al Estado, 
y en general una red organizativa de la 
población y de las clases medias asala­
riadas ha dispuesto de mayor influen­
cia. Aunque esto es ahora más relativo 
por el declive del rol del Estado en una 
ciudad tan dependiente de este. 

En el viejo populismo, desde Velas­
co !barra y Bucaram basta Roldós, fue 
central el conflicto en torno a la apopia­
ción del suelo, con la formación de los 
suburbios. Conflicto que enfrentaba al 
liderazgo populista con los terratenien­
tes vinculados a la oligarquía guayaqui­
leña y la Junta de Beneficencia de Gua­
yaquil. Este conflicto por la apropiación 
del suelo fue importante hasta mediados 
de la década del ochenta, cuando pierde 
intensidad. Por ello, el conflicto central 
en torno al suelo urbano, ha sido des­
plazado al tema de los servicios. Se tor­
na central la capacidad de proporcionar 
servicios colectivos y solucionar la do­
tación de agua potable. Por eso, la pre­
sencia de Febres Cordero en la alcaldía 
de Guayaquil, pone fin a una larga épo­
ca de predominio populista. 

Es interesante constatar la cerrada lu­
cha por posiciones entre el PSC y el 
PRE en la provincia del Guayas. En la 
votación para concejales en la provincia 
del Guayas, el PSC obtiene el 79.8% de 
su votación en el cantón Guayaquil, 
mientras que el PRE logra el 63.2% de 
su votos en ese cantón. Esto indica la 
mayor penetración urbana del PSC en 

la ciudad de Guayaquil, y el mayor arrai­
go relativo del PRE en otros cantones 
de Guayas, donde triunfaron sus listas. 
En estos cantones existe un importante 
peso de la mediana propiedad agraria y 
ciudades intermedias, tales como Mila­
gro, Yaguachi, Naranjal, Baiao y Daule. 

El PRE ha avanzado de su localiza­
ción estrictamente guayaquileña hacia 
otras regiones y zonas de captación del 
voto. En la costa está reclutando su voto 
en ciudades intermedias y zonas de de­
sarrollo del capitalismo agrario. Desde 
hace algunos años, se nota el ascenso 
electorai del PRE en la sierra centrai.6 
Esto es el resultado del "descongela­
miento" de la sociedad rural en distin­
tos grupos sociaies que no responden 
estrictamente al arquetipo de la separa­
ción étnico-cultural. La penetración de 
un populismo costeño en la sierra, es 
posible por que en términos generaies, 
hay una base social mestiza e indígena 
identificada con el PRE. En el caso de 
Ambato, el apoyo se origina en los pe­
queños comerciantes y la población de 
los airededores de la ciudad. La vota-

6. En las elecciones de concejales de 1992. la votación por el PRE en diversos cantones de Tungurahua. 
Cotopaxi y Chimborazo, estuvo con porcentajes que variaron entre el 10 y 20% de los electores. 
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ción rural del PRE, proviene de lugares 
donde tiene menos peso la organización 

comunal. Así mismo, en la primera eta­
pa de penetración del roldocismo, fue im­
portante la referencia a Roldós como ima­
gen. Hay que atribuir la migración rural 
e indígena a la costa y Guayaquil como 
los factores de contacto con el populis­
mo. Cuando estos migrantes regresaban 
a sus lugares de origen, influían para una 
votación por el PRE. 

En comparación con Santo Domingo 
de los Colorados, donde Ramiro Gallo 
(electo Alcalde en 1992), organizó una 
base social sustentada en los informales. 
Sobre el hecho de haberles dotado de te­
rrenos para vivienda y Wl puesto para 
ocupar la via pública, construyó Wl apo­
yo en una ciudad donde casi todo tiende 
a ser informal. Es Wl ambiente de pre­
sencia estatal pequeña, y donde no hay 
una estructura social anterior que la gen­
te la vea o la sienta opresiva. Sin embar­
go, una solución política populista de ni­
vellocal, puede tener Wl importante com­
ponente de identidad social popular. 

El panorama futuro 

Con una incrementada apatía cívica 
y deslegitimación creciente del sistema 

político, el futuro de los partidos, se ha­

llaría configurado en las siguientes ten­
dencias: 

a) Consolidación de la derecha polí­

tica, sustentada en nuevos referentes de 
identidad colectiva. Hay un espacio polí­
tico donde confluye la crítica empresa­
rial al Estado y una crítica popular que 
tiene otras motivaciones. Este espacio 

puede ser cultivado por la cooptación de 
masas populares con Wl manejo de polí­
ticas clientelares. 

b) Declive relativo del centro políti­
co, al perder sustento en las capas me­
dias asalariadas y los segmentos popula­
res organizados. Se evidencian dificulta­
des en producir un discurso político que 
defina Wl rol nuevo al Estado, en gene­
rar estructuras organizativas y Wl lide­
razgo adaptado a nuevas maneras de ha­
cer política. 

e) El populismo mantendrá su pre­
sencia, pero difícilmente se traducirá en 
una expresión mayoritaria. Serán por tan­
to fenómenos urbanos locales y regiona­
les con algún grado de incidencia en la 
población rural. Las condiciones para la 
vigencia del populismo, se hallan dadas 
por la desarticulación social y el espacio 
de la informalidad que no puede ser cap­

tado por la derecha o el centro. 
d) La izquierda, al ocupar un espacio 

múltiple que implica las resistencias al 

ajuste estructural, presencias regionales 
cautivas y posturas corporativas, se situa 
en una visión que tiene una mirada diri­
gida al pasado antes que al futuro. Una 
nueva orientación, debería estar en capa­
cidad de proponer políticas de concerta­

ción social, lo que supondría reformular 

su discurso y sobre todo disputar espa­
cios locales y regionales de poder con 
propuestas innovadas de participación.7 
La democracia, tendría que ser concebi­
da e imaginada como Wl campo de con­

flicto y una construcción al que la tradi­
ción de izquierda puede aportar con ele­
mentos activos de participación social y 
política. 

7. Jorge Castañeda, La utopía desarmada. Intrigas, dilemas y promesa de la izquierda en América Latina, 

Ed. Tercer Mundo, Santafé de Bogotá, 1994. 
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